MUCHO RUIDO Y POCAS NUECES
Pero que no, señores catalanes, permítanme que les diga, sin ningún resquemor, que algunos de ustedes son un poco “plastas” y se han empeñado en decir que los españoles (es decir, ustedes) les tenemos manía y que somos anticatalanistas y sólo queremos lo peor para las provincias catalanas. No es cierto. Los españoles, entre ellos ustedes, queremos lo mejor, se lo puedo asegurar, para ese maravilloso trozo de España, que besa el mediterráneo y eleva el pico de sus montañas pirenaicas hasta las invisibles fronteras del firmamento. Es cierto. No se dejen comer el coco por cuatro o “más” dependientes independentistas que quieren seguir llevándoselo crudo, engañando a cuatro incautos bien intencionados, enseñándoles una historia que nunca ocurrió o pidiendo la revancha trasnochada de unas horribles afrentas que nunca afrentaron a  nadie. El que esto firma es un español. Ni más ni menos que todos los demás. Españoles que estamos orgullosos de que ustedes estén ahí, de que Barcelona, gracias a Gaudí, se adelantase cien años al concepto arquitectónico mundial, de que Tarragona fuera la antigua Tarraco a cuya provincia romana, “La tarraconensis”, perteneció, entre otras muchas, Gracurris (Alfaro) y Calagurris (Calahorra)), de que Gerona nos haga presumir a todos los españoles de su casco histórico o “Barri Vell”  y del “Call”, esa maravilla de barrio judío posiblemente el mejor conservado del mundo, y de esa Lérida, bañada por el Segre, con sus siete puertas que dan entrada a la ciudad amurallada y sus riquezas frutícolas, orgullo de todo español. No se dejen engañar. No se dejen engañar por ganapanes que viajan a costa de nuestro dinero y están empeñados en meterlos en un callejón sin salida y que sólo esperan salvarse por la amplitud del desastre que van a ocasionar. ¡Viva Cataluña!, sí, y Galicia y La Rioja y Andalucía y Madrid… No les digo nada nuevo si les cuento que el momento que estamos pasando es difícil, muy difícil, y sinceramente no tengo ni idea de cómo vamos a salir de él, pero puedo prometerles, y lo hago de corazón, que lo sé es cómo no vamos a salir. Si todos no empujamos a una, en la misma dirección, y si cada esfuerzo se malgasta en luchar por individualizar lo indivisible, no crean que tendremos muchas posibilidades. Siéntanse ustedes catalanes, cultura y lengua defienden su opción específica, pero, por favor, no duden ni por un momento en que nuestra fuerza se basa en que todos formamos España, una madre patria, hoy algo atormentada al ver que algunos mentecatos están luchando por destrozar la familia que desde hace más de cinco siglos todos nos habíamos esforzado en formar. Dejemos que algunos con nuestro dinero sigan yendo a Rusia o al Kafiristán a que les lean la cartilla, pero que por lo menos a ustedes no les coman el coco, además de la cartera. Pongámoslos democráticamente en su sitio y ya verán cómo se acabarán ahorcando con su propia cuerda, porque “España somos tú y yo y el hogar que nos ampara, la tumba de nuestros padres y el jardín de nuestra casa (…) España son tus costumbres y el idioma en el que hablas, y el pan de trigo que comes también es un poco España. España es el padrenuestro que rezas por la mañana,  y el rojo y gualda que pone ese nudo en tu garganta.” Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya  saben, no tengan miedo.
